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Nuestro particular y muy querido amigo D. Antonio Ubeda, profesor ve¬

terinario de primera clase, ha fallecido el dia 30 de Noviembre último en

Quintanar de la Orden, provincia de Toledo. Degollado traidoramente por

unos carlistas en el año de 1874, pero sin que los criminales consiguieran
entonces su intento, puesto que aún le dejaron con un ligero resto de vida,
el desgraciado Sr. Ubeda quedó en un estado anémico; y minada así en sus

cimientos su organización enérgica y vigorosa, no ha podido despues resis¬
tirá los estragos de la enfermedad que le ha llevado al sepulcro.—Era uno

de los,profesores más dignos y más entusiastas de nuestra clase.
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PATOLOGIA QÜlkURGICA

Hernia %'eiitral.

El dia 1." de Julio próximo pasado "fui llamar
do por D. Eugenio Romero, ayecindado en esta,
¡jara encomendarme la asistencia ciéntifica de
un mMô de'Av^rë'pîédad, câpoii, negro, peceño,
seis añps, siete coartas y cinco dedos, tempera¬
mento sanguíneo, de bueña constitución y des¬
tinado á la agricultura.—Hallándose este ani¬
mal en la era, al echarse en el suelo cayó sobre
una estaca que habla allí clavada, é inmediata¬
mente se le presentó un tumor en la region in¬
ferior y algo lateral del vientre.—Mandé esqui¬
lar la parte, y sin dificultad ninguna reconocí
la existencia de una eventracion.

^ 1'ratamkn!,^—Puesto que, la hernia era re¬
ciente, decidí recurrir á la taxis y ai empleo de
un aparato contentivo, esperando (jue, por este
meaio y dadas las buenas condiciones del ani¬
mal, la reducción seria definitiva. Al efecto,
preparé una venda larga, otras tres más cortas, '
dos cinchas con correas y un emplasto inamo- !
vible, compuesto de pez negra y de Borgoña (á ■
partes iguales) y de una cuarta parte de tro- |
mentina. Todo así dispuesto, coloqué una de las
cinchas pasando por la parte anterior Ael dorso
y la cinchera, y la otra por los lomos partef
posterior del vientre. Puestas las cificíias^-redu-lj,,
je la hernia (aunque con trabajo, por el peso |
que hadan lo.s intestinos), apliqué sobre la lier- j
nia una pelota de estopa impregnada de la masa :
emplástica; encargué á un ayudante el cuidado !
de mantener aplicada la pelota á fin de que no '
volvieran á descendér los intestinos; cosí la ven- i
da larga á una, cincha, y empecé á dar vueltas
circulares sobre todo el tronco y pasando siem¬
pre por encima de la pelota, pero con la precau¬
ción de ir untando con el emplasto la venda en
varios puntos de su trayecto para fijar su situa¬
ción. Enseguida apliqué las tras vendas cOrtas
en sentido trasversal, cosiéndolas de cincha á
cincha y (por su parte media) á la venda larga.
—De eSte modo resultó el vendaje verdadera¬
mente inamovible.
A los treintá"y dós dias quité el vendaje, y,-/

contra mis esperanzas, hallé que la hernia,
aunque de menor volumen, no habia desapare¬
cido por completo. Esto era más grave de lo que
á primera vista pudiera creerse; pues que-, de-,
l)iendo suponer yo que los bordes de los tejidos'
desgarrados no podian yá contraer adh jrencias
que determináran la. oclusión de la .abertura in¬
terior accidentalmente producida, el aumento
progresivo de la hernia seria su consecuencia

inevitable.—El düéño me^excitó'á que empren¬
diera un tratamiento enórnieo, sj se conocia al¬
guno, pues ántes que ver a su animal con aque¬
lla hernia pré feria que se murio.sâsy ontóncef le
expliqué sumarianíente losrméfQdos de reluo-
cion por mordaza, por aplicación de una plan¬
cha ó chapa de plomo y, finalmente, el que
consiste en incidir la piel, poner al descubierto,
los intestinos, etc.;... Este último método fué el
que mis agradó al Sr. Romero, á pesar de ma¬
nifestarle yo l'is inconvenientes qu3 ofrecia,.
tanto por laís dificiiltadés de la operación,, cuan,-
to>porlos accidentes que podia a sobrevenir;
Adoptada está resolución, tuve el animal tres

dias á dieta, preparé .todo lo necesario, y pro.ce-
di á operar la hernia.—Tirado el malo-á tierra
y convenientemente sujeto en decúbito dorsal,
en cuanto cesaron los esfuerzos so inició eLdes-
censo del intestino y me fué bien fácil acabar de
reducirle. Un ayudante cogió un pliegue de la
piél sobre la hernia; incidí con cuidado) por ha¬
llarse situada dé':àjo la vena subcutánea toráci¬
ca; practiqué otra incision trasversal á la pri¬
mera, resultando asi la forma crucial; disequé
los colgajos; aislé de los demás tejidos la vena,
por disección; y me encontré con los bordes de
la rotura cicatrizados en si mismos, aisladamen¬
te. Raspó entonces dichos bordes, y di principio
á la sutura de aque'la herida interior, que ofre-
cia una forma eliptica y de unos siete centime-
-dros de l^rgó 6h el sentido de su eje m.iyor.—La
píesenéiáMe 1¿ vena, precisamente enfrente de
ia abertura que trataba de cerrar, no dejaba de
serme embarazosa, y me vi obligado á ejecutar
la sutura con preeaucion y paciencia: daba un
punto en lo.s músculps abdominales; pasaba lue¬
go la aguja (que era curva) por debajo de la ve¬
na;: daba otro p'itifo en ej. téjidó'muscular del
lado, opuesto; y de este modo terminé la sutura
y fuá (¡uédando la vena intacta. En los cuatro,
colgajos; déla p;eL pnse cordpnetas; lavé la heri¬
da con una d: lúcion d > percloruro de hierro (pre¬
parado de-antemano per si se presentaba he¬
morragia); reiini lo.s colgajos atando los corio-
netes; y. recubrí toda la parte operada con
unas planchuelas de estopa empapadas en un
cocimiento de .quina hecho con vino y asociado
á una disolución alcohólica de alcanfor , com¬
pletando la curà con uh vendaje contentivo.
Por espacio de tres dias consecutivos seguí

aplicando las estopas empajiadas en el mismo
cocimiento de quina; y al cuarto dia, el indicado
cocimiento fué empleado nada más que para
laYar la herida, que se cubría después con plan¬
chuelas impregnadas de ungüento digestivo,
animado por el cardenillo.
El mulo continuó á dieta; y la inflamación-

que se presentó en la herida fué combatida por
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baños ele un eoGÍraiento de malvas, linaza y
adormideras. !
Con esté sencillo tratamiento la herida de la

piel cieatrizó; pero, habiendo quedado un peque¬
ño tumor blaudoi, llegué á sospechar si no ha¬
bría sucedido otro tanto á la rotura ■ muscular y
voll^eria á reproducirse la hernia. Este temor se
desvaneció; pues, tres meses más tarde, el tu¬
mor se habia endurecido y desapareció total¬
mente á benehcio de algunas unturas dadas con
la pomada biyoduro de mercurio.
La curación ha sido completa. Para la sutura

emploéj.cuerdas de guitarra, porque, como es¬
tán hechas con una materia animal, su acción
irritante como cuerpos extraños es de poca tras¬
cendencia. Y en cuanto al hecho de habcrnie
servido de una aguja curva, debo advertir que
con una aguja recta hubiera sido imposible
practicar la sutura.

Fuentéovej una'^ Noviembre 11 de 1875.
Antonio Lkon .v Caballero.

pi«3f«í:sional

IJii eXp<9*livnto eiirinso,
•{Óóíicltu-ioit.)

Solicitud pTOsentada al Excmo. Ayuntamiento.
Exetrio. Sr.: Conviniendoni Profjs5or veterinario que

6usciibe acreditar fí existe entre éste y el Excelentísi¬
mo Ayuntamiento algun contrato por el cual se en¬
cuentre el mismo en el deber de reconocer gratuita¬
mente los toros y caballos quo para la lidia vienen á
esta plaaa, mega, á V. E. se sirva expedirle, certifí-
cado de lo que resulte negativo en caso de no existir.
Dios guarde á V. E. mtic'ios años. Cádiz â de Enero

de 1869.—José Muría Oferrall.

Coina del certificado del Ayuntamiento.
Hay un sello.—D. Manuel Ramon Barleta, oficial i

mayor de la Secretaria del Excmo. Ayuntamiento en
.funciones de Secretario,—Certifico: que, se.íiin ro.«uita
de los. datos y antecedentes que Obran en esta Secreta¬
ría de mi interino cargo, no consta sea obligación del
Inspector de carnes hacer gratuitamente, el reconoei-
miento-de los caballos y toros paia la lidia en la.plaza
de esta Ciudad. Y para que conste oxiMo el presente á
petición de D. José María Oferrall, por dísposiciou y
coa el visto bueno del Sr. Alcalde, en Cádiz á veinte y
seis de Enero de mil oc'.iocieñtos sesenta y nueva,-
Manuel R. Barleta.r-rV." B.°—J. Palacio.—Hay un se¬
llo que dice: Almldia>consHtv,cional de Cádiz.
Copia (^el oficio de lá Alcaldía, de 26 de Julio de
18,67, çn que se ordena que la empresa pague
los Ronorarios.
Los honorarios que á V. corresponden ])or el rncono-

eimiento que ¡de mi orden practicó en ios toros do la
con ida verificada en la tarde de ayer y certificación
Curda de ello, puede y debe V, reclamarlos del empresa-
ño cíela plaza de toros.
Lo 'digfi S V. por coat'ístaciou á bu oíieio, que recibí

ayer con los certificados. Dios guarde á V. muchos
años.. Cádiz, Julio 2() de 1867.—Juan J. de Llano.—Se¬
ñor D; JoséMariaDfferrall, Profesor veterinario.
Copia do uii oficio del Inspector de carnes con¬
testando á otro en que se ordenaba reconocer
loa toros.

He recibido el oficio de Y. S. de esta fecha en que me
ordena paso á la dCbcsa de Soto á reconocer los toros
que !,rn (le lidiarèe en esta plaza el dia 17, y debo ma¬
nifestarle que, por deferencia á esa AlcaWía, como por'
Ta misma tenida còn el Sr. Gobernador, vengo practi¬
cando I ie IOS rccònocirnièntos sin cpie se me liag·aii
efectivas las pr()mesa.s de' pago que, yá particular, yá
oficialmente, so me vienen haciendo. Esto, unido á el
entretenimiento qué se hace sufrirá él expediente que
sobre negativa (le pago tiene presentado la empresa,
me lian Uec'.b tomar la decicida determinacion de no

reconocer más toros para lidia que arpiellos m que la
Autoridad ..rpie los ordene me dé la seguridad de .su
electivo cobro, ó aquellos que las empresas hagan el
pa,'io anticipado: porque, siendo muchos yá los recono¬
cimientos iicchos por promesas que' (partidas de unos
li otros) no han sido efectivas, soa nmc os también los
(iescmbolsos que íuudados en ellos tiene hechos el f,[uo'
suscribe. Puede V. 8. 'ñ gusta eaeeiio así presente al
Se. Gobernador, para due deto.mins y con tiomiio
pueda nombrar á otro Profesor que ios lleve á cabo.
Dios guarde á V. S. niué'ios años. Cádiz 14 de Abril
dé 1870.—José María Offer; all.—Sr. Alcalde primero
Constitucional de esta Ciudad.

Copia del oficio de la Alcaldía trasladando uno
del Gobernador civil de la Provincia, de 16 de
Abril de 1870.

Alcaldia 1.' Constitiicfonal de Cádiz.—El Excmo. Se¬
ñor Gobernador civil de esta provincia en oficio fecha
de ayerme dice lo siguiente: En conferencia que acabo
de t(ínér con el representante de la Empresa de la Plaza
de toros de estaCiudad, se ba convenido que el Subde¬
legado de ■veterinaria D. José María Oferrall, practique
el reconocimiento de las reses que han deser lidiadas en
la tarde del 17, estando á lo que yo disponga respecto
del pago de derec'noè dé dicho reconocímiento. Puede
en consecuencia V. S. 1. hacerlo asi presente á D. José
María Offerrall, para su inteligencia y para que no deje
de llenar el servicio que se le tiene encomendado, y del
que oportunamente será remunerado.—Lo que traslado
á V. para su conocimiento. Dios guarde á V. muc'ios
años. Cádiz 16 (le Abril de 1870.—José María del Toro.
—Sr.D. José María Offerrall.

Oopia do la última solicitud elevada al Exeelen--
tísimo Sr. Ministro do la Gobernación.

l'bccnio. Sr. Ministro dé la Gobernaeion;—D. José Ma¬
ría Offerral Oconnor, Profesor veterinario de primera
clase. Subdelegado de Saiiidad de Cádiz y su Inspector
de carnes, á V. E. tiene el honor de hacer presente: que
laace algunas años viene sufriendo perjuicios en sus in¬
tereses profesionales y pecuniarios de bastante grave¬
dad .(que boy montan á una suma respetable), .debidos
á la apatia con que por las autoridades suele mirarse
el servicio de las Profesiones de las Ciencias Médicas:
Es el caso, Sr. Excmo., que vengo desempeñando

desde el año 'IS'jJ los reconocimientos dé los toros y
caballos que parala lidia van á aijuella plaza: porque,
hallándose.expresado en los arts. 27 y 30 del reglamen¬
to de la misma (que acompaño) (pie la Autoridad com¬
petente reconocerá y declarara la utilidad ó inutilidad
dedic'ios aiiimales," y cuno (ístas condiciones han de
partir de su buen estado, vicios, enfermedades y pro-
|jorciones; de la organización general, no ofrece dudas
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qua la Autóridad competente, tín niièstra nación, parà
estos casos es el veterinario,y á él sç acude en descargo^
de la responsabilidad de las gubernativas autórid'ades.
Este servicio riada titne que vir con la Inspección dé

carnes, con la Eubdelegacion,, ni es uno de estos que
por conciencia ó por obligación puede caracterizarse de
servicio público-cuyos peligros, de no ejecutarse, espo-
neii á la masa .có.mun de las localidades á peligros ó
riesgos considerables y atendibles, constando en el Mu¬
nicipio, como se desprende del Cçrtiflcadp del mismo
que acompaño, que, según résyilta. de datos y antece-
deiites, no es obligación del Inspector de carnes reco¬
nocer gratuitamente los toros y caballos para la lidia
en la plaza de aquella ciudad; se ordenó su pago á las
empresas, que por su' especulación particular los pro-
muayen, por más que la autoridad, en nombré del pú¬
blico y para evitar engaños, tumultos ó escándalos, sea
la que los ordena ejecutar en justa representación de
sus administrados; lo cual tenido en cuenta, se-orde¬
nó su pago á las empresas; y como las tarifis oficiales
dejan al Profesor el derecho de contratar, sé conformó
el que suscribe con cobrar lo pactado eritre la Alcaldia
primera y la empresa, y desde,aquella fecha las empre¬
sas todas, pagaron religiosamente. Pero llegaron á creer
que con este pago el Profesor estaba obligado á callar
defectos de los animales, con engaño de la Autoridad y
nulidad del servicio; mas viendo que con el pago no
riabian conseguido la subordinación del Profesor á sus
oapiíeUps,, q.ue se les desecliaban animales al estremo de
haberlohaec lo dé cinco en una corrida, ofrecieron hacer
lo posible intentando todos los medios de evadir el pa¬
ge, dejáron" de- hacerlo en algurias corridas; y en 5 de
Mayo de 1868, creyóse la eiripresa con toda la infiuen-
cia'gubernativa para librarse del pago, no sólo de las
corridasque debiaicn aquella fecha, siuó de las poste¬
riores, ' , .

Esto se ha hecho, Excmo. Sr., por.úna parte, deján¬
dose dominar las Autoridades, por. las empresas, per¬
diéndose los expedientes que en queja lie promovido,
sacando determinaciones (como las absurdas que V. E.
puede ver en los oficios) qúe no tiarisn fundamento le¬
gal y hasta revelan el feq proceder de determinar con¬
tra la ley; no obstante mi negativa á traba ar sin co¬
brar, las Autoridades han seguido mandando hacer los
reconocimientos ál que suscribe, estando á lo que se
resuelva en el expediente; otras veces basta los mismos
Gobernadores han ofrecido el pagode su peculio parti¬
cular; pero todo ha dado el resultado de que los reco¬
nocimientos los viene haciendo . con pérdida de días el
que suscribe, con exposición de la vida y hasta cos-
tánfiome el dinero los viajes, y el expediente no termi¬
nà; siendo hasta boeliórnoso el que estas detenciones se
llagan á vecès áun estando las primeras ! utoridades
de la Provincia interesadas en hacer justicia como ha
sucedido á varios Gobernadores.
Informado está él expediente por oficial letrado encar¬

gado del ramo en aquel Gobierno de Provinzia, que el
servicio del feconocimiento de los toros no es público,
sinó que es promovido por una empresa especuladora
que tiene que satisfa.er ai pública las condiciones del
reglamento y siendo de su cuenta los gastos que esto
ooásioae así c^mo percibe todos los provechos.
El ningún criterio de la Alcaldía primera ó del Alcal¬

de que por orden firmó el oficio que con fecha 19 de
Agosto de 1868 obra en el expedienté de que acompa¬
ño copia, y se encuentra bien manifiesto con su lectu¬
ra ó está revelando la mala fé que hubo al ponerlo, al
querer basta encontrar faltas del Inspector de carnes
no reconociendo los caballos y toros de idia ó no dando
este los informes qne el Gobernador pida. Esta inter-
pretácion del reglamento de Inspectores de carnes es
inilígna de ponerse en boca de quien representa el pri¬

mer puesto de una capital culta. Ocurre á cualquiera
que un toro tuerto, maneo, cojo, etc., puede tenor
buena ó mala carne, pero no tiene condiciones de ii-
djàj y que los caballos .(aún en nuestra nación) no se
comen; el Inspector decide condiciones alimenticias de
las carnes;' l'oMe'más' que trábáje debe pagárselo con
arreglo á tarifa:- porque la-ley de sanidad dice que .á
ningún Profesor se, le pqede por las Autoridades obli¬
gar á trabajAr en asuntos de oficio más que en aque¬llos para los cuáles esté contratado.
A pesa ; de lo expuesto, Excriio. Sr., un Gobernador,

en oñcio que acompaño, ordenó (del modo que se vé)
que el Profesor no cobrase de la empresa más que en
los casos de encontrar defectos en los animales que re¬
conozca y que en los demás reclame de' la Autoridad
que manda iiecer los reconocimientos; pero, siendo el
mismo Gabernador el que los ordena y ha de recibir las
quejas, estas.se pierden y no dan resultada para el que
tien;;, no sólo heciios sus trabajos, sinó los desembolsos
consiguientes.
De [ÒS distintos oficios que acompaño se desprende

que á pesar de iiab.er deslindado las Autoridades la-ne¬
cesidad del reconocimiento y pago (por las empresas) de
mis Ijonorarlqs,. estas hasta hoy han tenido influen¬
cias que han cntreténidó las resoluciones superio¬
res dando el resultado de que. no obstante las prome¬
sas de Gobernadores, ni de fondos de las empresas
he cobrado, ni de los municipales. Por todo lo cual
á V. E. suplica se sirvá ordenar (previa la consul¬
ta de la Junta superior de Sanidad) que se le paruen
los reconocimientos hechos eon arreglo á tarifa, im¬
portándole poco al que suscribe el que se satisfaga de
fondos de las emprésas ó del Muuicipio y cargándolos
este á aquella; pero teniendo en cuenta que algunas do
las empresas deudoras pueden resultar insolventes,
c,uando,.^llegue Ja justa resolución de cobro, que espero
V. E. dictará. Dios guarde á'V. E muchos añbs.—Ma¬
drid.9 de Mayo de 1871.—Exorno. Sr.—José María Of-
ferrall.

Real orden resolviendo qne à las empresas de las plazas de
toros corresponde hacer el pago de los reconocimientos qne
en.los caballos y toros de lidia practican los Veterinarm
por mandato de las Antoridades.
Alcaldía constitucional de Cádiz.—El Excmo. S.\ Go¬

bernador civil de esta provincia, en oficia facha de ayer
me dice lo siguiente:—«El Exe'nio. Sr. Ministro de la
Gobernación, con fee la 19 del próximo pasado me dice
lo siguiente: Visto los antecedentes á que esta órden se
refiere; y resultando que D. José María Qfferraü, pro¬
fesor veterinario de 1," clase, Subdele,gado desanidad é
Inspector de carnes de la ciudad de Cádiz, manifiesta
■viene sufriendo retraso con expediente sobre cobros de
derec -.os de reconoeimien'os de toros que se lidian en
aquella plaza, y que las autoridades le ordenaron ha¬
cer con sujeción al Reglamento que acompaña.—Re¬
sultando de la exposición del interesado que dichos re¬
conocimientos fueron siempre jiagados por la empresa,
porqiíe, no siendo un servicio público ni estando con¬
tratado el Profesor que los hace, no liay razón que jus¬
tifique la detención del cobro en sus derechps.—Resul-
ta'riao del Irifor.me emitido por la Conaision municipal de
fiestas taurinas, con éi-cual está dé acuerdo el Gober¬
nador, que no es justo ni equitativo'que el Sr. Offerrall
deje de percibir por el servicio particular que hace á la
empresa las cantidades quede correspondan según ta¬
rifa, por lo cual puede obligarla á que abone los dere¬
chos leíales.—Considerando que la-cuestión deque se
trata es si debe y cómo ha de cobrar el interesado Of¬
ferrall los reconocimientos de toros qne en la plaza de
Cádiz se lidian, y que las Autoridades le ordenan hacer
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con sujeción al Reglamento.—Considerando que el mis-,
mo Offerrall maniñesta qüe dic'ios reconocimientos fue¬
ron siempre pagados por la empresa, porque, no sien¬
do un servicio público ni estando contratado el Profe¬
sor que los hace, m Hay razón que justifique la deten¬
ción del cobro de sus derec'ios, en lo cual están con¬
formes la Comisión municipal de fiestag taurinas'y el 1
Gobernador, Y considerando que, no existiendo contra- i
to, hay que atenerse á la costumbre'establecida, y esta
ha sido pagar lae i.presa los reconocimientos; S. M. eí :
Rey lia tenido á bien disponer que D. JoséMaría Offerral, I
debe dirigir sus agestiones, por lo <iile Hace á la recia- |
macion de agravios del reoonoeimiento de toros y ca- |
ballos de la plaza de Cádiz, contra la empresa de la
misma, por ser esta la costumbre establecida, y por¬
que, tratándose de servicios particulares, las empre¬
sas son las llamadas á abonar los Honorarios devenga¬
dos en esa clase de servicios; cuya recia nación puede
hacer como y en los términos que viere convenirle.—
De Real orden lo digo á V. S. para los efectos que cor¬
respondan.» Lo qué tengo]el honor de trasladar á V. S ,
á fin de que se sirva ponerlo en conocimiento del inte¬
resado Lo que traslado á V. para su conocimiento.—
Dios guarde á V. muchos años.—Cádiz 2 de Mayo
de 1872.—Juan Bautista de Gaona.—Sr. D. José Maiúa
Offerrall.

^^,

ACTOS OFICIALES.

El nuevo Real Consejo de Sanidad.

REGLAMENTO ORGÁNICO DEL MISMO.

fOonéi^udcion.J
Art. 6.» La toma de posesión del caigo de

Cousejéro se hará en el término de un mes, á
contar desde la fechado su nombramiento.
Art, 7." El cargo de Consejero es incompati¬

ble con todo empleo dependiente de la Dirección
de Beneficencia y Sanidad, siempre que el sueldo
adscrito á aquel se halle comprendido en los pre¬
supuestos generales del Estado.
Art. 8.» Cuando por imposibilidad ó reforma

cese algun Consejero, conservará los honores
propios de su cargo, si le ha servido tres años
por lo ménos, asistiendo con puntualidad á las
sesiones en los términos que expresa el artículo
siguiente.
Art. 9." Se entenderá que renuncia su cargo

él Consejero que sin impedimento legítimo debi¬
damente justificadp no se presente, á torqar pose¬
sión en ei término de un mes, y el que éin igua¬
les causas dejase de concurrir en un año á la sex¬
ta parte de las sesiones que celebre el Consejo y
Sección á que corresponda, consideradas unas y
otras en conjunto para el efecto. El Presidente
dará cuenta de ello ai Gobierno parala provision
de la vacante.
Art. 10. Los Consejeros que se ausenten por

más de un mes deberán obtener licencia prèvia
del Ministro de la Gobernación, y estar en Ma¬
drid siempre que aparezca alguna mortífera epi¬

demia exótica; entendiéndose que renuncian su
cargo de Consejero los que no se presenten.
Art. 11. La antigüedad de los Consejeros se

determinará por la fecha del primer nombra¬
miento de Consejero ó de Secretario para aquel
ó aquellos que lo hubieren sido de la Corpora¬
ción.
Art. 12. Para el ordenado despacho de los

asuntos sometidos al Consejo se dividirá en dos
Secciones: la primera de Sanidad interior, que
ha de entender en todo lo relativo á higiene pú¬
blica y salubridad del Reino; la segunda de Sa¬
nidad marítima, que entenderá en cuanto hace
relación á la profilaxis de las enfermedades epi¬
démicas y contagiosas por la vía de mar.
Art. 13. Corresponde al Consejo informar, de

acuerdo éoü lo que se establece en el art. 3.° de
la ley;
1." Sobre los proyectos de ley y reglamentos

que tengan relación con la salud pública.
2.''· Sobre reforma de las tarifas en que se

consignan los derechos exigibles á los buques por
cuarentena y lazaretos.
3." Sobre reforma en la organización y ser¬

vicios dd Sanidad marítima,
4." Sobre pensiones, premios y penas que

corresponda declarar ó imponer por el desempeño
délos derechos profésionales.
b.° Sobre las reclamaciones que puedan ha¬

cer los Gobiernos extranjeros, ó sus Representan¬
tes en España, relativamente á cuarentenas y
trato sanitario impuesto á buques de sus respec¬
tivas Naciones.

6 " Sobre Asociaciones y Colegios Faculta¬
tivos.
7.° Sobre los Establecimientos de aguas mi¬

nerales, sus incidencias y calificación de libros,
Memorias y escritos que presenten los Profesores
de las Ciencias médicas ó de las que las son auxi¬
liares.
8," Sobre remedios nuevos en el caso que lo

determina la ley de Sanidad.
Art. 14. El Consejo tendrá una Comisión per¬

manente de Estadística, otra de aguas y baños
minerales y otra de publicación, sin perjuicio de
las transitorias que considere convenientes.
Art. 15. A la Comisión permanente de pu¬

blicación la incumbe, ante todo, ordenar los tra¬
bajos del Consejo que desde su creaciou hubieren
contribuido á ilustrar asuntos importantes y ha¬
yan servido para establecer jurisprudencia en el
ramo.

La incumbe asimismo la ordenación lógica de
las disposiciones referentes à la Sanidad, policía
y resguardo de la Salud pública, terminando este
trabajo con la exposición compendiada de las
disposiciones legales que forman el sistema sani¬
tario de otros países.
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Art. I6i Los trabajos heehos par esta Comi¬
sión se someterán al exàmen dab Cons.^jo, (|uieD
aprobados los pasará al Gobierno, expresando las
condiciones con que proceda autqriza,r la publi¬
cación.

. Arti 17. Queda autorizado el Consejo para la.
designación del Consejei'o ó Consejeros que prévio
Hiandato'del Gobierno habráti de desenxpf-ñar co¬
misiones de salubridad, bigiene ó.pqli.cia^sauitíiria
dentro,y fuem de la Peníusula. Endos casos in¬
minentes de epidemia ó cóiftagio el Consejo pro¬
pondrá por su iniciativa al Gf>bierno Jas visitas
de inspección donde la salud pública lo reclame.
Art. 18. rSegun lo prescrito en;el art. 10. de

la ley de Sanidad, es igualmente ^atribuciou del
Consejo proponer para el nombramiento dp Se¬
cretaria y Oficiales de Secretaría. del;mi,sino Con¬
sejo, de los Directores especiales de los puertos
y de los Médicos de visita de naves y lazaretos. |
Art. 19, Para ser nombrado Secretario .del

Consejo se requieren, además del título de Doctor
ó Licenciado, en la Facultad de Medicina, contar
10 años al ménos de antigüedad en la profesión,
haberse distinguido en ella por la publicación de
escritos originales sobre higiene , ó en concurso
de oposición; obteniendo Jugar en las propuestas
y haber servido en algun cargo administrativo.
Alt. 20. Las plazas de Oficiales de Secretaría

del Consejó se proveerán en dos Doctores ó Li¬
cenciados enJa Facultad de Medicina que tengan
condiciones legales para disfrutar, los sueldos
asignados á sus cargos respectivos, y en un Doc¬
tor ó Licenciado en la Facultad de Derecho adrai-
uisfratiVo.
Art. 21. Para regularizar el ascenso de los

Oficiales á: Secretarios del Consejo la provision de
la plaza de Oficial primero recaerá precisamente
y estará siempie servida por un Doctor ó Liceu-
ciado en la Facultad de Medicina,
Art. 22. Se derogan todas las disposiciones

contrarias á lo prevenido en el presente regla¬
mento orgánico y cualesquiera reíereucias que en
las prescripciones legales tiausitorias ó Jefiniti- ;
vas se opongan á lo que en él queda determi- ;
nado. • : .'
Madrid 23 de Febrero de 1875.—El Ministro '

-de la Gobernación, Francisco Romero y Robledo. |
REAL DF-CUETO. j

En virtud deJo dispuesto en el Real decreto ;
de esta fecha.
Vengo eu i:ombrar miembr> s del Real Consejo

de Sanidad, además de los comprendidos, por ra¬
zón del cargo que desempeñan, en el art. 2.°,
casos 1.° y 3." del referido decreto orgánico, al i
Sr. Marqués de Monistrol,, Conde de Sástago Vi- |
cepresidente; á D. Fernando Weiler y Laviña, J
como Jefe del Cuerpo de Sanidad militar; á Dnu '*

I Luis Roldan y Ruiz, como Jefe del Cuerpo de Sa-
! nidad de la Armada; á D. Plácido de Jove y He-
I vía. Jefe de lá Sección de Comercio y Cousiilados
I en él Mioisterio de Estado y Doctor én Jurispru-
i dencia, corno Agente diplomático; á D. Fermin de
la Puente y Apezechea, indiviibio de la Academia
Española, como Jurisconsulto; ai Sr. Marqués de
Valdecañas y á D. Joaquin Gomez Samper, como
Cónsules; á D. Tomás del Corral y Oria , Marqués
de Sau Gregorio é individuo de la Real Academia
de Medicina; à D. Tomás Santero, Catedrático de'
la Facultad de Medicina é individuo de la Real
Academia de Medicina; á D. Fraticiscp Mendaz

I Alvaro, individuo de la Real Academia de Medi¬
cina, ex-Gotrsejero de Instrucción pública y Dele¬
gado de Esp.uia en l,a Cónferéncia internacional

I de Viena; a D. José Caravias de Santána. Sublns-
í pector médico de primera clase grailuado y Go¬
bernador civil que ha sido; á D. Santiago Ortega
y Cañamero, individuo de la Real Academia de
Medicina: á D. Domingo Perez Gallego y á Don
Mariano Lucientes, como Profesores eu la Facul¬
tad de Med'cina; á D. Manuel liioz y Pedraja,
D. Rafael Sa^rz-Palaciosy D. Pedro Alcántara Llet-
get, Catedráticos de la Facultad de Farmacia é
individuos de la Real Academia de Medicina, co¬
mo Profesores en la Facultad de Farmácia;'''á Don
Ramou Llorente y Lázaro, individuo de la Real
Academiade Medicina, como Catedrático del Cole¬
gio de Veterinaria; à D. José María de Aguirre,
como Inspector ge.ueral del Cuerpo de Ingenieros
civiles; á D Francisco de Cubas, individuo de la
Real Academia de San Fernaudo, como Arquitec¬
to; á D. Antonio Peñaranda yEaillo, Teniente
Fiscal

, del Cousejo de Estado, y á D. José .piar¬
cón y Luján, corno Jefes superiores de Adininis-
íracion, y á D. Lino Peñueias, como Ingeniero de
Minas
Dado en Palacio á veintitrés de Febrero de mil

ochocientos setenta y cinco.—Alfonso.—El Mi¬
nistro de Ja Gobernación, Francisco Romero y
Robledo. . , .

{Continuará,)

VARIKDADES.

Conaiderarlonefi ««bfe aljsuinos puntos de
ZOOA,OeiA APLICADA.

Contestación de D. Mariano de la Paz Graells al
discurso de D. Eamon Llorente y Lázaro.

' (ConclUksion.j
Tampoco fué esta la vez primera que Jos espa¬

ñoles intentaron ensayos.de piscicultura, porque
en los tiempos de Felipe, II, aquel poderoso mo¬
narca mandó coristruir en la Casa de Campó iy
Aranjuez, al arquitecto Juan, Bautista Tojedo
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ciertos estanquis (U agtia corriente para criar pe- \
ces exquisitos espidiendjo u.na cédula;Lchada en ]
Madrid el 14 de Setiembre de 1'56'9 , eu que reco- (
mecdaba á ios corregidores del reiao «no pusieran i
jiiimpediineiilo al holandés Pedro Sansón» p^i'.a ir i
»à reconocer aguas y tierras que Lieraa A propó- i
• sito á este fin, en atención A haberse traidó de
«fuera de estos reinos algunos géneros de pesca-
»dos deliciosos y buenos,,qué se habiáu multipli-
».cado en mucha cantidad.)»
Por el texto de dicha cédula se comprende

claramente tratAbase de la piscicultura ó crianza
de los peces, verificada por la mano del hombre;
resultando que también en este asunto de aclima¬
tación y cultivo especial délas aguas, los espa¬
ñoles trabajaron hace más de tres siglos» obte¬
niendo buenos resultados.

Correspondiendo al Ministerio deMarina la ju¬
risdicción y servicio de las aguas saladas,-esta
celoso centro administrativo'no se déscnidó etí po¬
nerse al corriente de lo que.exige el fomento y
cultivo de nuestro extenso litoral, y al efecto, por
real orden de 6 de Abril de 1865 fíié creada una

junta que, con el titulo de Comisiatipennaíiente
de pesca, y auxiliada por-otríís locales de la mis¬
ma índole, cuidase, no sólo del fomento de tan .

interesante ramo de la indústria de 1as aguas sa- i
ladas, sino también de su cultivo, en el cual en- j
tra. la prof)agac¡oh y crianza de los peces y ma- |
riscos que viven en nuestros mares.

De qué modo esta nueya Corporación y sus
anejas ijau desempeñádo el.cometido que les fué
confiado, puede verse en los Anuarios que públi¬
ca, y en varios libros que ha dado A luz sobre
asuntos de piscicultura marina. Puede verse aún,
recorriendo nuestro litoral y visitando los Par¬
ques que para la propagación de peces y molus-
coscomestibles van estableciéndolos particulares,
apoyados y favorecidos por un centro ilustrado,
que ve en el desarrollo de la piscicultura una mi¬
na, un manantial inagotable de alimentación y ri¬
queza para el pueblo español;

Consignado como estA en los expresados libros
este servicio inapreciable de la ciencia aplicada
que presta el Aliulstefio de Marina, me excusa ha
cerlo aqui, pues los datos que pudiera dar no es^
íAn expuestos al olvido como los que llevo refe¬
ridos, muchos de los, cuáles no constan publica¬
dos en pajte alg.dpa-
Deben hacerse constar igualmente los servicios

oficiales que (il Cohsejo de Agrioiiltura y Socieda-
(ies económicas de España vienen prestando A la
aclimatación y propagacipa, sobre todo de vege¬
tales útiles, repartiendo semillas graciosamente
á las personas dispuestas A secundar sus benéficas
miras.
El movimiento, pues, impreso modernamente

en Europa A las aplicaciones de la zoología y bo

tánica, venia crécieado rápidamente en España
para no desmentir jamás miestra tradiciotíAl' in -
cliriaeioo. Al llamamiento de la Sociedad impe¬
rial de aclimatación , respondía como siempre
nuestro país, que hubiera marchado al frente de
todos, favorecido más que dos otros por la natura-
za, si los nublados políbcos, como siempre, no
hubiesen venido. A sti'.nirnos de nuevo en la an¬

gustia y la desolación.
Es tristísimo, es doloroso; péro debe constar es¬

crito, que el nuevo iaterreg'oo que .sufreu en Es¬
paña los estudios y ensayos prácticos de aclima¬
tación, no depende de la inconstánoia 6 volubili¬
dad de los hombres qiie los emprendieron, sino
del influjo dé nuestra maia'e.strella, que yA em¬
pezó. A "anunciarse en el Jarditi zoológico de Ma¬
drid, paralizando la marcha progresiva que se¬
guia. Entre tanto cubríase nuestro hermoso cielo
azul de siniestros nubarrónes, precursores de una
borrasca deshecha, que los huracanes políticos
impelían violentamente sobre nosotros, estallan¬
do por fi'n la tormenta en la otoñada de 1868, cu¬
yos remolinos en el Parque zoológico de la Casa
de Campo produjeron un estrágo espantoso, repi¬
tiéndose las deplorables escenas qué'tuvieron lu
gar eu 1808 en el Jardin de la Paz dé Sanlúcar
do Barrameda. Allanada por las turbas dicha po -
sesión de la Corona, se dirigieron al Parque zooló¬
gico, invadiéndolo todo, y Apoderándose pribnero
de las aves de corral, emprendieron después A ti¬
ros contra los animales que andaban sueltos por
los lagos y bosquetes» fres dias duró esta vandá¬
lica agresión, pues annqne pedt auxilio al Duque
dé la Torre, que presuroso, y tristemente impre¬
sionado, como DO podía ménos, ordenó al Gober¬
nador de Madrid pusiese coto A tales desmanes,
enviando fuerzas que los reprimiesen , llegó de¬
masiado tarde el socorro, pu.^s todo habia sido
pasado A sangre y fuego, y no quedaban yá más
que las ruinas producidas por tan afrentoso aten¬
tado. Una cosa parecida sucedió en la piscifacturía
de la Granja, cuya pesca fuédevoracla como los
animales dél Parque de la Casa de Campo, donde
además talaron centenares dé pinos y otros árbo -
les de los que hemos dicho se estaban aclima¬
tando.
Establecido en Madrid el Rey D. Amadeo, tra¬

tó de recoger los pocos animales que, escondién¬
dose, habían logrado éscApar de la catástrofe, y
con ellos intentó volver á poblar el Parque zoo¬
lógico» que se proponía reconstruir. Pero como la
tormenta continuaba, y lo? chubascos repetidos
le decidieron A retirarse de este suelo anegadizo,
'al verificarlo se renovaron los mismos atentados,
destruyendo por completo lo p()CO que habia podi¬
do salvarse.

¿Qué provecho han sacado los que, ostensible
ó solapadamente, llevaron à cabo tan criminales
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atentados en perjuicio de los intereses generales
de la sociedad y de nuestra honra nacional?
Contra hechos tan depresivos para el buen nom¬

bre español, protesto ante esta ilustrada Acade¬
mia de Ciencias, como protesté ante nuestro Ate
neo del Ejército y la Armada, y en la Sociedad
de aclimatación de Francia, que ha hecho constar
en su Boletín la pena profunda que causaron tales
desastres á todos los que tienen verdaderos senti¬
mientos filantrópicos.
Pero esto no basta, Señores Académicos, que

teneis el compromiso de velar por el adelanta¬
miento de las ciencias para que vá, no los igno¬
rantes, sino los que esperan de vuestro celo la
reacción que ha de hacer impotentes las tendea-
citishácia eí retroceso, no os pregunten èo-
ao? ¿para qué servís, qué hacéis, que no interpo¬
néis vuestro poderoso iuflujo en favor de las más
útiles aplicaciones de la Historia Natural?

Y no seme conteste que se ha reorganizado un
nuevo Parque zoológico de Madrid en el Buen
Retiro, porque, como en otro lugar, demostraria
que aquello no es más que el hacinamiento de las
tablas recogidas en la playa do naufragaron los
otros, y que en manera alguna representan las
naves de donde proceden; hallándose además,
por el descuido, carcomidas y venteadas. Seme¬
jante establecimiento, falto también de base cien¬
tífica, nunca podrá llenar el útil objeto de un
parque de aclimatación, quedando reducido á las
condiciones de casa de fieras ó menaç^rie, desti¬
nado á entretener á los niños y lugareños viendo
saltar las monas, que, dicho sea de paso en com¬
probación de mi denuncia, no podían colocarse
mejor para comprobar su aclimatación, si sobre¬
vivieran á la prueba ruda á que se las ha some¬
tido.
He abusado en demasía de vuestra atención,

pero, en gracia de la importancia del asunto, os
pido indulgencia por no haber sabido exponer en
ménos tiempo, y decir con mejores formas orato¬
rias el resumen muy conciso de cuanto los espa¬
ñoles han hecho hasta el dia en favor de la acli¬
matación y propagación de plantas y animales
útiles al hqmbre, aquende y allende los mares.—
Hé dicho.

EDITORIAL.

Continuación de la lista de susoritores
cuj'os pagos están en descubierto.

D. Pablo Dalmau; de San Saturnino de Noya.
Pablo Labarla; de Doquiñeñi.
Pablo Piera y Marsa; de Artesa de Segre.
Pablo Portero; de Horcajo de las Torres.
Pablo Siberty Canalla; de Inca.
PaulaleonSánchez y Rojas; de Navalagatnella.

D. Pascasio Rosado y Gomez; de San Vicente de Alcán*
tara.

Pascasio ligarte; de San Vicente de la Sierra.
Pascual Más; fieViliajoyosa.
Pascual Royo; de Caialorao.
Paulino Martinez; de Castillo de Oiniedo.
Paulino Santana; de Rubí de Bracamonte.
Pedro Garda y Alc.iñiz; de Peralejos.
Pedro Garda y Santos; de Abades.
Pedro Gii; de La Toba.
Pedro Lopez; de Villa Garda.
Pedro i.opezLuqiic; de Valenzuela.
Pedro Llavia y Barti; de Llagostera.
Pedio Oña; de Briviesca.
Pedro Ortiz; de Frías.
Pedro Zamora; de Trespaderne.
Pío Alonso Cordobés; de S in Bslévan de Gorraaz.
Qiiiterlo Pizarro; de Fueniabrada.
Rafael Alvarez; de Brunete.
Rafael B.iñon; de Santa Pola.
Rafael Bellido y Fernandez; de Aroclie.
Rafael Bernabeii y Llopis; de Ontenienle.
Rafael Comins; de Cullera.
Rafael Gadel; de Pomar de Cinca.
Rafael Moreno y Gonzalez; de Eiicinaíola.
Rafael Pollato y Arévalo; de Zuheros.
Rafael Villalobos; de Hervas.
Ramon Alcalde y Roda; de Torija.
Ranjon Calderón; de Estrella.
Rarnon Duchs y Quitard; de Guardiola.
Ramon lícequiel y Gonzalez; de Viso.
Ramon Mora; de San Martin de Trevejo
Ramon Mora y García; de Moc-jon.
Ranion Nuñez y Garrido; d,e I.a)sal de .a Vera,
Ramon Prats; de M.iyals.
Ramon Rodriguez y Garcia, dé Daimiel
Ramon Salmerón y Garcia; de Carrion de Calatrava.
Ricardo Ramos; de Víanos.
Robustiano Escolar; de Lovingos.
Romualdo Berraondo; de Ilaro.
Roqué Suriano; de Moral de Galatrav,».
Riidesindo Salvatierra; de SainperdeCalaiida.
RiiRno Martin; de Mozonchlo.
RuQno Vargas; de Chozas de Canales.
Salvador Fàbrega; de,Lérida.
Salurio Luis y Alvarez; dé Oviedo.
Saturnino Gallego; de Torrecilla de la Orden.
Sebastian Renitez y Domínguez; de Cuenca.
Sebastian Franco; de Alcorisa.
Sebastian poiizalez y Rojo; de Rianjo.
Sebastian Morales; de Hiendelaencina.
Segundo Virache; de Zaragoza.
Serafln Rlazquez Romero; deNovés.
Simon Ibañez y Bilbao; de Raeza.
Simon Losada y Garrido; de Arévalo.
Timoteo Rubio; de La Estela.
Tomás Ortiz de Uriárte; deVlílasanade Mena.
Tomás Perez y Nieto; de Villamuriel de Campos.
Tomás de Tena y G?t¡lego; de Castuera.
Urbano Caballero; de Bamba.
Valentín C'ordero yÁlbarrañ; de Eljas.
Valentin Pastor; de Alcalá del Júcar.
Valentin ViDagrois; dé Ledaflo.
V.ileriano Misol y Casado; de Villalpando.
Nota. A los que adeuden una cantidad algo conside¬

rable, y deseen poner su nombre al abrigo de toda cen¬
sura, se les admitirá el pago á plazos si así lo preRéren.

fContmmrá.J

MADRID: 1875
Imp. de L. Marolo, calle de San Juan, núm. Í5


